
Come tú mismo la fruta...

En cierta ocasión, se quejaba un discípulo
a su Maestro: “Siempre nos cuentas historias

sobre Dios, pero nunca nos revelas su
significado, ni nos explicas cómo es Él...”

El Maestro le dijo: “¿Te gustaría que
alguien te ofreciera una rica fruta, pero

masticada antes de dártela? Nadie puede
describir el propio significado en tu lugar,,, ¡Ni

siquiera el Maestro!

Toda nuestra vida es una búsqueda de
Dios. Y lo vamos encontrando paso a paso,
momento a momento, en nuestro caminar.

La actitud de quien busca... es ya una
razón para esperar el encuentro...

No te canses... Rastrea las huellas de
Dios... Sus manifestaciones están muy cerca de

ti: en las personas, en la naturaleza, en los
acontecimientos,...

Busca el rastro de Dios en sencillez, con
paz interior:

A Elías, profeta de Dios, 
se le manifestó Dios en

Horeb:
Junto a la montaña, esperó la presencia del Señor.

Pasó un viento huracanado,
pero en el huracán no estaba Dios...

Hubo un terremoto,
y en el terremoto no estaba Dios...

También pasó el fuego,
y en el fuego no estaba Dios...

Después del fuego, sopló una brisa suave,
y en la brisa se oyó la voz del Señor...

1 Re 19, 9 – 13



ESCUCHO TU PALABRA, SEÑOR...

Estando allí Juan con dos discípulos,
fijando la vista en Jesús que pasaba, dijo:
“Ese es el Cordero de Dios”.
Al oír estas palabras, los discípulos se
fueron detrás de Jesús. Jesús se volvió y, al
ver que le seguían, les preguntó: “¿Qué
buscan?”
Le contestaron: “Señor, ¿dónde vives?”
Les dijo: “Vengan y lo verán...”
Lo acompañaron, vieron dónde vivía, y

se quedaron con Él”.
Jn. 1, 35 – 39
“Ese es el Cordero de Dios...”
Es Dios que pasa junto a ti y junto a todos los
seres humanos... ¡Ahí está!
“Se volvió Jesús y vio que lo seguían...”
No le preguntan, lo siguen... Es la postura de los
que se arriesgan: la confianza y la voluntad abren
caminos...
“Les dijo: Vengan y vean...”
Jesús no explica dónde vive... ¡Sobran las
palabras” Pero siempre invita a caminar con Él, a
vivir su vida... Y su casa no está en


